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Ni la pan-
demia fue lo 
que se temió, 

ni fue “proeza” tener vacuna en 
un año, y no sabemos en qué 
situación estamos con las vacu-
nas y el tratamiento. Desinfor-
mación

Coincidieron dos grandes titu-
lares con el segundo año del 
primer caso aparecido del 
covid-19: uno, que se comple-
taron 5.000.000 de muertes 
debido al virus (según El 
Tiempo); y dos, que dos laborato-
rios ya desarrollaron pastillas 
para el tratamiento de los ya 
enfermos.

En realidad lo destacado, o lo de 
destacar, es la falta de infor-
mación, la desinformación, la 
poca divulgación, o eventual-
mente la falta de conocimiento 
sobre el tema.

Lo primero es que como pan-
demia no es lo que se temió. Por 
su parentesco con el coronavirus 
SARS- CoV se le nombró 
SARS-CoV2, asumiendo que 
podría ser igual de peligroso. 
Pero ni su mortandad se acerca al 
8 de cada 10 enfermos que aquel 
tuvo, ni es comparable a las 
grandes pandemias cuyo orden 
de muertes sería: 1- la peste 
bubónica 200 millones de 
muertes; 2- la peste de Justiniano 
entre 30 y 50 millones; 3-  la gripe 

española entre 50 y 100 millones 
de muertes; 4- viruela, del orden 
de 56 millones. Teniendo en 
cuenta las épocas correspond-
ería a entre el 6 y el 25 % de la 
población mundial. El covis-19 
representaría el 0.066% de la 
humanidad de hoy.

Adicional a esto se ha menciona-
do la mayor vulnerabilidad para 
quienes padecen ciertas enfer-
medades (diabetes, hiperten-
sión, afecciones pulmonares, 
cáncer, etc), pero sin explicar ni 
cuanti�car lo que signi�ca. Simi-
lar a la sinergia entre empresas, 
en el sentido de que la comple-
mentariedad entre ellas produce 
resultados superiores a los de 
cada una, y mucho más que la 
simple suma de las dos, en el 
caso de la coincidencia de estas 
enfermedades con el covis-19 se 
genera una sinergia negativa -ya 
se denomina sindemia- según la 
cual el efecto conjunto multiplica 
exponencialmente la morbilidad 
y la mortalidad.

Por ejemplo, en Colombia las 
estadísticas mostraban una 
disminución en las muertes por 
enfermedades respiratorias 
equivalente al crecimiento que 
se atribuía al covid-19. O prácti-
camente todos los personajes 
públicos (v.gr. Holmes Trujillo o 
Colin Powell) murieron por esa 
‘sindemia’. Es decir, que muertes 
directas solo por el covid son 

probablemente menos del 50 % 
de las que se le atribuyen.

Otra falta de claridad es respecto 
a la ‘proeza’ de producir una 
vacuna en un año. Por un lado, 
no se enfatiza que fueron experi-
mentos aceptados bajo la cate-
goría de ‘emergencia’. Tampoco 
se destaca que aún no se sabe su 
capacidad de inmunización a 
largo plazo (lo que da la real cate-
goría de ‘vacuna’) y por el con-
trario se promueve la tercera 
dosis por lo que aparece como 
disminución del efecto protector 
aún en el corto plazo. Y el hecho 
de que se haya trabajado con por 
lo menos tres metodologías 
prueban que el conocimiento 
previo del Sars estaba ya bastan-
te adelantado.

Juan Manuel López
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Editor General 
Oscar Miguel Rodao U.

DIAGRAMACION E IMPRESION 
SINTELCO

Cada columnista es responsable 
de sus ideas en las 

columnas de opinión

Calle 46A No. 25-06
Barrancabermeja

Hace unos días se conoció un nuevo caso 
de demoras increíbles en la ejecución de 
obras en Barrancabermeja. El periodista 
Daniel Coronell denuncio que por más de 
9 años se lleva a cabo la construcción de 
la nueva base de la Armada sobre el rio 
Magdalena, �nanciada por Ecopetrol. La 
antigua base iba a ser demolida para que 
el predio fuera utilizado en las obras del 
olvidado proyecto de modernización de 
la re�nería, lo que requería trasladar la 
base �uvial al norte y Ecopetrol asumió el 
compromiso de �nanciar la construcción 
de la nueva base, que además no solo 
brinda seguridad en el rio sino también 
guarda la re�nería y otros activos petrole-
ros en la rivera del Magdalena. 

Pero han pasado más de 9 años y nada 
que se entrega la obra, al parecer ha suce-
dido de todo pero lo único cierto es que 
en múltiples oportunidades se le dio 
extensión al contrato sin que este haya 
sido ejecutado totalmente con éxito, y ha 
sido tal el problema que al parecer ya se 
iniciaron procesos legales para establecer 
responsabilidades y caducarlo. Lamenta-
blemente para Barrancabermeja este no 
es un caso aislado y son varios los casos 
de ejecuciones fallidas de proyectos que 
afectan el desarrollo de la localidad al 
atrasar obras de bene�cio social y 
económico. 

Lo peor de asunto es que esto es un mal 
que afecta a Ecopetrol, la gobernación de 
Santander, Cormagdalena, entre otras 
entidades, siendo un problema estructur-
al de la administración publica en el país. 

El proyecto másrepresentativo de este 
tipo de demoras en la ejecución, y al 
mismo tiempo elmás preocupante, es la 
Gran Vía Yuma, que es un proyecto clave 
para la conectividad vial local, regional y 
nacional, ejecutado por Ecopetrol y que 
suma alrededor de 12 años de ejecución 
sin que se haya terminado con éxito. 
Desde 2009 Ecopetrol viene ejecutando 
el proyecto sin que sea posible culminar 
los 30 Km de doble calzada, argumentan-
do problemas técnicos, de diseño, 
construcción y hasta �nancieros, pues la 
obra ha tenido que buscar recursos 
adicionales a los cerca de 300 mil millones 
de valor inicial. Al día de hoy no se sabe 

con certeza la fecha de entrega por parte 
de Ecopetrol, ni cuánto será su valor �nal. 

La gobernación de Santander lamenta-
blemente también tiene proyectos sin 
culminar en el distrito. Después de alrede-
dor de 6 años de ejecución todavía no 
han sido terminados ni entregados las 
obras del Parque del Agua o la Mega ludo-
teca, como se denominó a este proyecto 
en sus inicios. Estos proyectos son de 
impacto social para la comunidad, en 
especial para bene�ciar a niños y jóvenes, 
y ha pasado el tiempo sin que se logren 
poner al servicio de la población más 
necesitada del distrito.

El proyecto de mejoramiento de la 
navegabilidad del Rio Magdalena es otro 
proyecto que sigue sin siquiera iniciar. 
Cormagdalena lleva ya varios años con el 
propósito de darle inicio a una obra 
estratégica para la conectividad nacional 
pero diferentes problemas, legales, 
contractuales y hasta de diseño, han 
demorado esta obra. La necesidad de 
contar con otra vía de comunicación 
diferente a las rutas terrestres es funda-
mental para el país, pero sigue en el limbo 
este proyecto.

También es indispensable señalar el 
proyecto de Modernización de la Re�n-
ería, que lleva más de 13 años de ser 
anunciado y que fue olvidado por Ecopet-
rol y el gobierno nacional. 

Los efectos negativos que produjo su 
archivo afectaron económica y social-
mente a la localidad. Y a pesar que se 
siguen importando combustibles por 
miles de millones de dólares al año en el 
país, ese proyecto estratégico sigue 
despreciado por Ecopetrol y abandonado 
por el gobierno local que debe seguir 
insistiendo en su ejecución.

Finalmente, otro proyecto es la culmi-
nación de la Ruta del Sol tramo II, la vía de 
doble calzada que conectaría el centro 
del país con la costa atlántica, indispens-
able para mejorar la conectividad vial 
nacional. Los conocidos problemas legal-
es de este proyecto han generado demor-
as y sigue sin saberse cuando terminara 
de ejecutarse, afectando también al distri-

to.

Y estos son solo los más importantes 
proyectos que siguen sin culminarse por 
entidades regionales y nacionales. Las 
afectaciones para Barrancabermeja no se 
pueden estimar pues estas obras 
buscaban desarrollar la localidad en 
varios aspectos que van desde inver-
siones inmobiliarias, industriales y comer-
ciales, incremento en la competitividad 
local, desarrollo de nuevas fuentes de 
empleo público y privado, fortalecimien-
to de actividades agrícolas, industriales y 
logísticas, entre otras, hasta el bene�cio 
social, particularmente de niños y 
jóvenes. Lo máspreocupante del asunto 
es que muchas de esas obras en ejecución 
no tienen todavía clara fecha de entrega y 
puesta en funcionamiento, y otros 
proyectos siguen enredados sin haber 
iniciado, lo que seguirá siendo factor de 
atraso para el distrito. 

Es indispensable que en Barrancabermeja 
se haga un frente común entre las autori-
dades locales y las organizaciones socia-
les para buscar sacar adelante esas obras 
sin más dilaciones, pues el desarrollo 
económico y social de la ciudad está 
siendo afectado por la desidia e ine�cacia 
de unas cuantas entidadesque no han 
estado a la altura de los proyectos que 
están ejecutando.

De la Gran Vía Yuma y otras obras inconclusas

En obra negra
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Para César 
Gaviria lo 
más duro 
ha sido el 
golpe a su 

ego, no tanto porque Alejandro 
Gaviria lo abandonara sino porque 
cometió un serio error de cálculo 
político

César Gaviria se ha pasado toda su 
vida política traicionando a sus 
�eles seguidores. Y esa traición 
nace de su gran capacidad de 
manipulación que ha ejercido con 
éxito lanzando al vacío cuando le 
convenía, a personas que creyeron 
en su buena fe. Por ejemplo, sería 
interesante conocer cómo se 
siente Humberto de la Calle 
cuando ahora se sabe que el ex 
presidente le había dado a Alejan-
dro Gaviria la posibilidad de con-
vertirse en jefe del Partido Liberal 
para potenciar su candidatura, 
cuando a Humberto nunca le dio 
esa oportunidad que le habría 
permitido lograr mucha mayor 
votación en la campaña anterior. 
Curiosa decisión del jefe del parti-
do que le explotó en la cara.

Más que analizar la decisión de 
Alejandro Gaviria porque su 
desarrollo positivo o negativo solo 
lo dirá el tiempo, lo interesante es 
tratar de dilucidar no solo lo que le 
pasó al ex presidente con lo que 
sin duda entendió como una 
traición, sino el enredo en que 
quedó el Partido Liberal total-
mente dominado por él.  Sin saber 
los detalles, lo que se conoce es 
que el ex presidente fue uno de 
los grandes promotores de la can-
didatura de Alejandro acompaña-
do por empresarios con gran in�u-

encia en la Universidad de los 
Andes.

No se equivocaron en ver en este 
candidato a alguien fresco, inteli-
gente que podría ser la estrella de 
esta confusa campaña presiden-
cial. Sin negarle ni mucho menos 
todas sus virtudes la verdad es 
que hasta ahora su futuro no es 
claro como no lo es el de ninguno 
de los precandidatos con la excep-
ción de Gustavo Petro. Abrirle las 
puertas de esa manera el Partido 
Liberal no le había pasado antes a 
ningún precandidato y por ello el 
ex presidente sentía que aun en 
medio de di�cultades, tenía una 
apuesta segura. Lo único que no 
se imaginó es que le tiraran la 
puerta en las narices de la manera 
más dura posible para él, aban-
donándolo y yéndose a las toldas 
de sus enemigos. Ni en sus peores 
pesadillas el director del Partido 
Liberal se imaginó que su consen-
tido le saldría con semejante 
respuesta.

Pero además del dolor que signi�-
ca una traición lo más grave es 
que se le enredó el partido que ha 
manejado como su feudo con una 
cantidad de seguidores sin peso 
porque los que sí tenían recono-
cimiento en su gran mayoría lo 
han abandonad. Se rumora que 
hay mucha presión interna dentro 
de esa colectividad para que salga 
ya con un candidato y que este 
sería Alejandro Char. Perfecto: se 
consolida la viejísima política 
corrupta, con el escándalo del 
ministerio de las TIC, con la 
compra vergonzosa de votos en la 
campaña presidencial anterior, y 
con la imagen chabacana de este 

candidato que pocos lo ven más 
allá de ser alcalde de Barranquilla.  
Todo la plata del mundo es cierto 
y mucho apoyo en su ciudad y 
departamento y sin duda con los 
votos de perversos clanes 
costeños que ya se conocen de 
sobra en la Guajira, el Cesar, el 
Magdalena, etc.

En síntesis, se le enredó la vida 
política a César Gaviria, pero lo 
más duro ha sido el golpe que ha 
recibido su ego. No tanto porque 
Alejandro Gaviria lo abandonara 
porque dados los movimientos 
actuales podía quedar su candida-
tura en el limbo sino porque com-
etió un serio error de cálculo 
político. Si alguien podía dem-
ostrar una historia exitosa por 
medir muy bien las oportunidades 
de poder, era precisamente él. 
Desde que le cayó del cielo la 
oportunidad de ser presidente de 
Colombia, su historia no solo de 
éxitos políticos sino económicos 
ha sido imparable. Pero así es la 
vida, por �n alguien lo traicionó.

Cecilia Lopez 



OPINION

Barrancabermeja, noviembre 25 de 2021Pag. 5

Revelando la más 
profunda igno-
rancia, de estupi-

dez, la policía de Tuluá le hizo un 
homenaje al régimen más oscuro 
que ha dado la humanidad

Un nuevo episodio de verguenza a 
nivel mundial protagonizó la policía 
colombiana. En la seccional Tuluá se 
llevó a cabo un homenaje a 
Alemania. 

Mostrando el más profundo de los 
desconocimientos de la historia 
decidieron disfrazarse de nazis y 
recrear por un momento el III Reich. 
Las embajadas de Israel y Alemania 
inmediatamente protestaron. La 
noticia salió en todos los diarios del 
planeta y desde presidencia se 
exigió la renuncia del Comandante 
de la Policia de Tuluá. 

¿Por qué es tan peligroso que la 
policía colombiana sea tan profunda 
estúpido como para resucitar, así sea 
por un momento, a un régimen que 
provocó una guerra que dejó cerca 
de 50 millones de muertos y que se 
inventó un método para matar 
judíos y que alcanzó a aniquilar a 
cinco millones tan solo en Europa, a 
punta de hambre de tifus?

Alemania, el país de Heidegger, de 
Thomas Mann, de Beethoven, del 
humanismo y la �losofía en el siglo 
XX, eligió a un cabo ignorante, 
resentido, un pintor fracasado que 
había nacido en la vecina Austria y 
cuya única virtud era la de tener 
unos ojos brillantes, como carbones 
encendidos, y una capacidad de 
comunicación única a pesar de su 
voz chillona. 

Después de perder la primera guerra 

mundial Alemania quedó devasta-
da, las condiciones que le pidió 
Francia eran arbitrarias, dar Alsacia y 
Lorena, pagar una indemnización en 
metálico de proporciones 
astronómicas, reducir el ejército a 
100 mil efectivos. Hitler capitalizó la 
indignación de la gente y avivó la 
�ebre antisemita que siempre había 
�otado en el centro de Europa 
acusando a los dirigentes alemanes 
de alta traición por las condiciones 
que se dejaron imponer. 

A pesar de esto Alemania se levantó 
pero el crack de la bolsa de Nueva 
York en 1928 volvió a hundir al país. 
En 1933 el nazismo se imponía 
prometiendo devolver el orgullo 
germánico. La ambición era invadir 
Europa, expandirse. Se estab-
lecieron leyes de raza para atacar 
directamente a todo aquel que no 
fuera ario pero sobre todo a los 
judíos a quienes se les expropió sus 
riquezas, sus casas, se redujeron a 
guettos y, como solución �nal, se 
crearon campos de concentración 
como Auschwitz en donde se 
apiñaban los cadáveres.

En 1939, después de invadir Polonia, 
las potencias europeas como Fran-
cia e Inglaterra le declararon la 
guerra a Hitler y si no hubieran inter-
venido los Estados Unidos en la 
confrontación los nazis hubieran 
ganado y si quieren saber cómo 
sería la historia tendría que leer El 
hombre en el castillo, la obra 
cumbre de Phillip K Dick. 

En 1945, en su búnker del centro de 
Berlin, acosado por el avance del 
ejército rojo, Hitler, su amante Eva 
Braun y su pastor alemán Blondie, 
tomaron cianuro y murieron. Con la 
poca gasolina que encontraron los 

soldados que lo acompañaban lo 
quemaron. Cuando los rusos 
entraron sólo encontraron las ceni-
zas de su cadáver.

Desde entonces Hitler, y su régimen 
nazi, son sinónimos de maldad. 

Su ideología basada en el odio y el 
crimen no pueden ser respetadas, 
son intolerables en un mundo que 
propende por la igualdad y el bien. 
Por eso el error de la policía no 
puede dar más vergüenza. Es la 
ignorancia más aterradora que 
podamos experimentar y que nos 
lleva a preguntarnos: ¿Qué clase de 
imbéciles acepta la policía para 
ignorar la maldad de Hitler?

Iván Gallo
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Todos los seres 
humanos 
nacemos dota-
dos para hacer 
el bien y para 
hacer el mal. Los 

políticos, al igual que cualquiera de 
nosotros, hacen las dos cosas, solo 
que el impacto es mayor, dada su 
condición de dirigentes, de hace-
dores de políticas públicas, de 
líderes con capacidad de convoca-
toria. Por lo anterior, en una democ-
racia, la responsabilidad del elector 
es inmensa, en cuanto que, si 
permiten ser engañados o compra-
dos, la sociedad que debería ser 
solidaria, justa, empática, pací�ca, 
creadora de bienestar, resulta en 
todo lo contrario.

Por fortuna, de acuerdo con Pinker, 
el mal está en declive, gracias a la 
introducción del Estado de derecho 
y la creación de instituciones 
democráticas. La mala noticia es, 
que, para muchos, el bien que 

hacen los individuos, a menudo 
muere con ellos, mientras que el 
mal que ellos hacen, les sobrevive 
generalmente.

Los colombianos hemos sido edu-
cados por generaciones en la moral 
fundamentada en la tesis del mal 
menor para prevenir un mal mayor. 
Muchos políticos y gobernantes 
han justi�cado sus crímenes con el 
argumento del bien mayor. ¿Les 
suena? Con frecuencia confundi-
mos el sentido de justicia con el de 
venganza y así es que terminamos 
en una sociedad indolente y violen-
ta. Los contrapesos del poder son 
indispensables.

Estamos en la antesala para elegir 
congresistas y presidente de la 
República. En general, las elecciones 
las mueven las emociones y el 
engaño. Pero debiéramos añadirle 
un mínimo ingrediente de re�exión. 
Hay quienes proponen hacer, mien-
tras otros proponen deshacer, como 

ha sido el programa del Centro 
democrático y su presidente Duque, 
en su malsana obsesión de alimen-
tar el con�icto, en su lógica del 
supuesto bien mayor. Lo mínimo 
que podemos pedir a quienes nos 
gobiernen y nos representen es que 
sean buenas personas, propositivos, 
preparados y con ética que respete 
las moralidades individuales y diver-
sas. Si elegimos de manera correcta 
podremos hacer que el bien que 
hagan gobernando y legislando 
perdure, antes que las mentes se 
colonicen con la mala idea del “buen 
tirano”. La pesadilla de los Aguilar 
con sus aliados debe terminar para 
Santander.

Jaime Calderón H.
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Para detener el 
calentamiento 
global es indis-
pensable hacer 
c a m b i o s 
radicales en la 
forma como se 
vive actual-

mente, lo que necesariamente llevara 
a perder muchas de las comodidades, 
facilidades, bene�cios y lujos que se 
gozan hoy en día. No es exagerado 
decirlo, pero para salvar el futuro de la 
habitabilidad del planeta hay que 
cambiar el estilo de vida de millones 
de personas. 

Y no es solamente dejar de consumir 
combustibles fósiles, es decir dejar de 
usar vehículos a gasolina o diésel, para 
favorecer la bicicleta o caminar. Tam-
bién es cambiar lo que comemos y 
como lo comemos. Dejar de consumir 
carne es fundamental, por sus efectos 
sobre el ambiente en términos de 
emisión de gases de efecto invernade-
ro, destrucción de selvas y bosques, 
consumo de agua, entre otras cosas; 
así como otros productos agrícolas, 
como el aceite de palma, ciertas frutas 
y verduras como el aguacate, que 
tienen efectos devastadores sobre el 
medio ambiente, la biodiversidad, la 
disponibilidad de agua, entre otras 
cosas. 

Pero el factor clave es disminuir el 
consumo de bienes y servicios. Países 
como China, Estados Unidos, Rusia, y 
otros industrializados, como los 
europeos, o en proceso de industrial-
ización, como India o Brasil, son los 
que más contaminan en el mundo. 

Para sostener los ritmos de produc-
ción y consumo de bienes estos países 
necesitan energía y materias primas, 
así que consumen combustibles 
fósiles como carbón, gasolina y diésel 
en grandes cantidades; pero también 
consumen minerales, petróleo y gas 

para la fabricación de los productos 
que venden; además, necesitan 
grandes cantidades de alimentos para 
satisfacer su demanda. 

Todo esto ocasiona que sean esos 
países los mayores culpables de la 
emisión de gases de efecto inverna-
dero,causantes del calentamiento 
global y del cambio climático. Así que 
son ellos los primeros responsables en 
el cambio que se necesita. 

Pero la cuestión es difícil por la forma 
como se comporta la economía mun-
dial, basada en el consumo masivo de 
bienes y servicios, que necesita mate-
riales que contaminan de manera 
constante y en grandes cantidades; así 
que realizar y �nanciar un cambio en 
la forma como se producen esos 
bienes, como se transportan y las 
cantidades que se consumen, y la 
riqueza que producen, no es fácil. Así 
se ha visto en las reuniones sobre el 
tema ambiental en Kioto, Paris o 

Glasgow, donde los compromisos no 
son universales ni se dan al ritmo que 
se necesitan. 

La necesidad de cambiar los hábitos 
de consumo es universal para poder 
detener la cadena de hechos que está 
llevando al deterioro progresivo del 
medio ambiente. Es claro que será la 
población la que debe liderar el proce-
so ante la lentitud de los gobiernos. 

Pero los cambios sociales no son 
fáciles, se requiere esfuerzo y tiempo, 
pero se necesita comenzar urgente-
mente. Hay que caminar más, comer 
menos carne, consumir menos cosas 
innecesarias, comprar local, remendar 
y arreglar, reciclar y reusar, entre otras 
cosas. 
Cada vez hay menos tiempo, y son 
nuestros descendientes los que 
sufrirán si no se hacen los cambios 
necesarios.

Dario Echeverry Jr.
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Gerente de Aguas de Barrancab-
ermeja Carlos Arturo Vásquez 
aclara a través de un video en las 
redes sociales de la entidad que 
aguas residuales de la PTAR 
luego de ser tratadas irán al río 
Magdalena.

El gerente de la empresa Aguas 
De Barrancabermeja, ingeniero 
CARLOS ARTURO VÁSQUEZ 
aclaró que las aguas residuales 
que tratará la PTAR, actualmente 
en construcción, se verterán 
sobre el río Magdalena y NO 
sobre la ciénaga Palotal como lo 
vienen asegurando algunos 
ambientalistas en la ciudad de 
Barrancabermeja.

El gerente de la empresa Aguas 
De Barrancabermeja advirtió que 
"en todo caso las aguas resid-
uales serán tratadas adecuada-
mente en forma técnica cientí�ca 
y al ser revertidas al río Magdale-
na caerán totalmente limpias".

La PTAR es la Planta de Trata-

miento de Aguas Residuales de 
Barrancabermeja, que se está 
construyendo actualmente con 
aportes de la Alcaldía Distrital y 
Ecopetrol, avaluada en más de $ 
160.000 millones de pesos y con-
siderada la obra más grande e 
importante construida por el 
municipio de Barrancabermeja 
en sus 100 años de vida munici-
pal.

La PTAR San Silvestre se encar-
gará de sanear las aguas resid-

uales de Barrancabermeja, cuyo 
caudal de tratamiento está cerca 
de 1.2 metros cúbicos por segun-
do, depurando cerca del 90% de 
la carga orgánica contaminante.

Esta es una de las obras más 
importantes de los últimos años 
para Barrancabermeja, ya que 
mejorará la calidad de vida de sus 
habitantes ambiental y social-
mente.
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40 mil millones de pesos del contribuy-
ente colombiano se perdieron y no lo 
sabíamos. 40 mil millones es una cifra tan 
grande que un colombiano de salario 
mínimo necesitaría más de 3.500 años de 
trabajo para ganárselos.

En �n 40 mil millones, de plata pública, 
están refundidos por negligencia o de la 
Agencia Logística de las Fuerzas Militares, 
o de la Armada, o tal vez de Ecopetrol, o 
de todos los anteriores.

Esta historia empezó en el año 2009 
cuando la petrolera, cuya propiedad es 
88 % del Estado, estableció que era indis-
pensable la ampliación de la re�nería de 
Barrancabermeja. Un juicioso estudio 
técnico determinó que Ecopetrol necesit-
aba tener un nuevo sistema de almace-
namiento como parte de sus instala-
ciones.

El mejor lugar para construirlo era un lote 
que pertenece a Ecopetrol pero que 
estaba cedido a la Armada Nacional. Allí 
ha funcionado por años el Puesto Fluvial 
Avanzado número 31 de la Infantería de 
Marina. Ese puesto militar controla el 
orden público en esa agitada zona del 
Magdalena Medio y –para ser totalmente 
claros— cuida la re�nería de Barrancab-
ermeja que es un activo estratégico para 
el país.

Tres años tardaron discutiendo la mejor 
forma de trasladar el Puesto de Infantería 
de Marina y �nalmente el Ministerio de 
Defensa-Armada Nacional llegó a un 
acuerdo de permuta con Ecopetrol.

La Marina le devolvía a Ecopetrol su lote a 
cambio de que le entregara otro terreno, 
un poco más al norte pero, como el 
anterior, estratégicamente situado sobre 
el Río Magdalena. Además de la permuta 
de los lotes, Ecopetrol le encimaba a la 
Armada algo más de 40 mil millones de 
pesos con el propósito de usar esos 
fondos para construir el muelle y las 
nuevas instalaciones del Puesto Fluvial 
Avanzado de la Infantería de Marina.

La entidad estatal designada para ejecu-
tar la construcción fue la Agencia Logísti-

ca de las Fuerzas Militares.

El acuerdo de colaboración estaba 
claro, debía procederse con e�ciencia 
para que Ecopetrol pudiera ampliar la 
re�nería y la infantería de marina sigui-
era patrullando la zona desde su nueva 
base que debía entrar en operación el 31 
de diciembre de 2013.

Sin embargo, las obras no se cumplieron 
en el plazo esperado y arrancó una carre-
ra de otrosís, como se llama la modi�-
cación de común acuerdo de un conven-
io.

El otrosí 1 amplió el plazo para terminar 
hasta el 28 de febrero de 2015. Cuando 
faltaba un día para que se venciera el 
nuevo plazo �rmaron el otrosí 2 
prorrogándolo hasta noviembre de 2015. 
Llegó noviembre y la obra seguía incon-
clusa y entonces le concedieron un año 
más de aplazamiento, hasta diciembre de 
2016.

Se acabaron los villancicos y nada que 
terminaban, así que extendieron el plazo 
otra vez hasta mayo de 2016, y nada.

Fue entonces cuando decidieron dejar la 
supervisión de la obra en cabeza de la 
benemérita Armada de la República de 
Colombia y de un plumazo ampliaron por 
otros 2 años el plazo hasta el 20 de 
diciembre de 2017.

Tampoco ese año el niño Dios hizo el 
milagrito: Así es que le agregaron un 
nuevo otrosí extendiendo el término 
hasta noviembre de 2018.

Solo en ese momento alguien inteligente 
se percató de que tal vez estaban en 
presencia de un incumplimiento reitera-
do y decidieron suspender el acuerdo 
para que unos prestigiosos y carísimos 
auditores les contaran lo que les habría 
podido decir un buen maestro de obra a 
cambio de una cerveza fría: Que a ese 
ritmo no iban a terminar nunca.

El más reciente otrosí, el número numero 
9, se venció hace poquito el 31 de 
octubre de 2021.

Pero nada. El triqui triqui Halloween 
tampoco alcanzó para terminar el cuartel 
de la infantería de marina que llevan 
nueve años tratando de construir.

Ni que se lo hubieran encargado al que 
hizo el deprimido de la calle 94 en 
Bogotá.

Cuando uno pregunta ¿de quién es la 
culpa? Las respuestas son del verano, del 
invierno, del orden público, del calenta-
miento global, del cambio del curso del 
río, de las licencias ambientales, etcétera. 
Nadie toma la responsabilidad por tanta 
desidia durante 9 años.

Para que ustedes se hagan una idea: 
Construir una de las siete maravillas del 
mundo, el Coliseo Romano, en el año 70 
de la era común, en el reinado del emper-
ador Vespasiano, con tecnología de esa 
época, tomo 10 años. Este triste cuartel 
de la Infantería de Marina de Colombia 
lleva casi el mismo tiempo, 9 años, y sigue 
inconcluso.

Hace unos días la Contraloría General citó 
a la Agencia Logística a explicar esto.

Ecopetrol decidió presentar una deman-
da contra la Agencia Logística de las 
Fuerzas Militares, convocando como Litis 
consorte necesario a la Nación-Ministerio 
de Defensa-Armada Nacional. La deman-
da está en el Tribunal Administrativo de 
Santander.

Es decir, una empresa mayoritariamente 
estatal demanda al Estado. Yo no sé quién 
va a ganar ese pleito. En cambio, tengo 
muy claro quien lo va a perder: Lo va a 
perder usted señora, usted señor 
contribuyente. Lo vamos a perder todos 
los que pagamos impuestos.
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Como dicen los 
gringos, “read my lips”: 
el próximo presidente 

de Colombia está entre 
Gustavo Petro, Federico Gutiérrez o Alejan-
dro Gaviria. Es tan solo un vaticinio, pero 
basado en hechos.

Nadie pone en duda que Petro pasa a 
segunda vuelta, así que faltaría dilucidar a 
quién se enfrentaría, si al candidato de la 
derecha o al del centro.

De la derecha a la fecha -valga la cacofonía- 
se prevén dos: el que salga de la consulta 
que hará la Coalición de la Experiencia, 
ahora demagógicamente llamada Equipo 
por Colombia: David Barguil, Dilian F. Toro, 
Juan C. Echeverry, Enrique Peñalosa, Federi-
co Gutiérrez y Álex Char. A mi modo de ver, 
Fico le gana a Char. Este llega a última hora, 
‘abudineado’ en su imagen.

Y el que salió de la consulta del Centro 
Democrático cuyos resultados se cono-
cieron el lunes 22. Esta columna la escribo 
el domingo 21, pero doy por descontado 
que es Óscar Iván Zuluaga.

¿Por qué Zuluaga? Elemental, mi querido 
Watson: porque es lo más presentable que 
tiene ese partido, “el mejor exministro de 
Hacienda del mundo” según él mismo. Lo 
demás eran �guras de postín. Temí que 
pudiera ser María Fernanda “Fatal”, un 
verdadero mastín de cacería, de esos que 
atrapan a su presa en un brinco y la despe-
dazan a dentelladas. Ella habría llegado a 
enlodar el ambiente.

La paradoja es que el Centro Democrático 
saca ahora pecho con su “candidato único”, 
pero tiene razón Daniel Coronell en que 
“Fico (es) el verdadero candidato del 
expresidente Uribe. Desde hace años viene 
presentándose como independiente 
cuando de hecho es uribista”. (Ver colum-
na).

Así que los dos candidatos de la derecha 
uribista que se prevé irán a primera vuelta, 
son Federico y Zuluaga. Y entre ambos 
ganaría el primero, llámese elección o 
consulta en marzo, porque Zuluaga solo 
tiene votos uribistas leales al patrón.

Respecto a la Coalición de la Esperanza, 

que para el profesor valluno Germán Ayala 
“es tan solo un nombre sugestivo”, se 
supone que habrán de verse en consulta 
amplia Juan Fernando Cristo, Sergio 
Fajardo, Juan Manuel Galán y Jorge Enrique 
Robledo, quizás Carlos Amaya. A ésta 
también concurriría Alejandro Gaviria (ya 
no hay veto que valga), quien comienza a 
mostrar bríos de gallito de pelea tras un 
afortunado cruce de jabs con su tocayo 
César, por unas �rmas en apoyo a su candi-
datura que ahora el Partido Liberal le quiere 
birlar.

¿Y quién creen que ganaría esa consulta 
amplia del centro? Exacto, Alejandro, hoy 
con un poder de convocatoria mayor que el 
de un Fajardo desgastado, en parte por lo 
de las ballenas, en parte por la aparente 
persecución jurídica que le montó la 
Fiscalía uribista para crecer a Petro, “el 
enemigo interno”.

Hablando de ballenas, siempre he consid-
erado un error de buena fe el de aquellos 
que en la segunda vuelta pasada pre�ri-
eron votar en blanco. Excepto en el caso de 
Fajardo. Él habría podido impedir el regreso 
de Uribe, pero hizo un cálculo político: “si 
pierde Petro, yo seré el próximo presidente”. 
Y le abrió las compuertas del poder a su 
paisano y se fue a ver ballenas, el muy 
irresponsable.

Así las cosas, por descarte vislumbro una 
primera vuelta el 29-05-22 a la que concur-
ren Gustavo Petro por la izquierda, Fico 
Gutiérrez por la derecha y Alejandro Gaviria 
por el centro.

Si en esa primera jornada Fico le gana a 
Gaviria, el presidente sería Petro, dando 
también por descontado que una opinión 
pública mayoritaria, horrorizada por cuatro 
años de corrupción rampante y criminali-
dad desbordada, preferiría lanzarse al albur 
de probar con Petro.

Pero si en primera vuelta Alejandro Gaviria 
le gana al candidato in pectore de Uribe, 
signi�caría que los 4’602.916 votos que 
obtuvo Fajardo en la primera vuelta de 
2018 (votos por igual antiuribistas y antipe-
tristas) le habrían sido endosados a su 
causa. En este escenario de Petro versus 
Gaviria, considerando que según reciente 
encuesta de Dugon “la indecisión es de un 

58,69 por ciento, seguido del voto en 
blanco con 14,40 por ciento”, cualquier cosa 
puede pasar. (Ver encuesta de T&SE sobre 
5.102 personas, con margen de error inferi-
or al 3,5%).

Es cierto que la derecha uribista llega con 
abultada chequera por cuenta de la dicta-
torial abolición de la ley de Garantías, lo 
cual se traduce en una multimillonaria 
compra de votos desde la misma Presiden-
cia de la República. Pero tan descomunal 
aparato de corrupción electoral no garanti-
za que sea Fico quien enfrente a Gustavo 
Petro en la segunda vuelta, a no ser que…

A no ser que, sumado al clientelismo desat-
ado desde las instancias del poder ejecuti-
vo corruptor y el legislativo comprado, se 
esté cocinando un “millonario” fraude 
electoral. Millonario, sí, porque hay cinco 
millones de votos que aparecen en la 
contabilidad de la Registraduría -entidad 
de control controlada por el Gobierno, 
valga la redundancia-, pero no en las cifras 
del DANE. Y según el registrador Alexander 
Vega, “las bases de datos del DANE no son 
con�ables”. Válgame Dios, ¿qué se traen 
entre manos? (Ver noticia).

En todo caso, si las cosas se dieran desde la 
lógica del sentido común, el desbarran-
cadero del desprestigio donde hoy se halla 
sumido el uribismo daría para pensar, así 
fuera con el deseo, que serían dos los candi-
datos que se verían las caras el 19 de junio 
de 2022 para de�nir el verdadero cambio 
que necesita Colombia: Gustavo Petro por 
la izquierda, Alejandro Gaviria por el centro.

A no ser que…

Post Scriptum: Vistas las cosas con rigurosi-
dad analítica, un buen negocio político 
para Sergio Fajardo sería si ante su enreda-
da situación jurídica actual, le diera por 
declinar su aspiración a favor de Alejandro 
Gaviria. Así se reivindicaría con el país por el 
error cometido en 2018, le haría un gran 
favor a la democracia y se ubicaría en el 
primer lugar del partidor para 2026, luego 
de haber solucionado sus líos legales.

Jorge Gomez P.
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Llegó la hora de cerrar 
este ciclo intensamente 
vivido en Ecopetrol y en 
la acción sindical como 
dirigente de la USO; en 
la política seguiré las 

muchas batallas
 Llegar a Orito en el Putumayo, a los 
17 años, fue para mí como viajar al otro lado 
del mundo. Todo era nuevo, solo había 
oportunidades y mundos por descubrir.
 En ese lugar y a esa edad empecé a 
trabajar en Ecopetrol como practicante del 
SENA y mis nuevos compañeros de trabajo 
entre los que recuerdo con cariño a Tobías 
(QEPD), Julio, Manuel o José Sócimo, me 
presentaron a la Unión Sindical Obrera, la USO, 
la Gloriosa.
 A pesar de ser barranqueño no 
conocí la USO en mis tiempos de estudiante de 
colegio público, pero me la encontré cuando 
llegué a la industria del petróleo en el 2001. 
También conocí a buenos jefes como el 
ingeniero Héctor Manosalva, hoy presidente 
de Cenit, de quién recuerdo su vinculación con 
la obreriada a pesar de la división que aún se 
mantiene en Ecopetrol, entre “directivos” y 
“convencionales”. En la estatal petrolera hay 
clubes y casinos que discriminan trabajadores 
en sus nóminas. Un muro que deberíamos 
derribar.
 Terminada la práctica me presenté a 
un concurso para ser analista químico de la 
Re�nería de Barrancabermeja. Allí, en el 
laboratorio, conocí a grandes compañeros y 
compañeras combativas, muy ligados a la 
lucha sindical. Una batalla de ellos, había 
generado precisamente la vacante que yo, 
junto a dos compañeros más ocupamos hace 
20 años. El encargado de hacerme la inducción 
fue César Muñoz, quien un par de años 
después fue el primer despedido de la huelga 
de 2004 y hoy es dirigente sindical de la seccio-
nal.
 Eran los tiempos oscuros de Álvaro 
Uribe Vélez y de Isaac Yanovich. Ambos, en 
guerra sin cuartel contra los trabajadores y 
contra la USO. Intentaron acabarnos, pero no 
pudieron, aunque lograron escindir a Ecopet-
rol e inyectarle capital privado. Eran los 
tiempos del estatuto antiterrorista, de guerra 
total con las Farc, de la “seguridad democráti-
ca”.
 Eran tiempos muy difíciles para los 
trabajadores y trabajadoras, aunque ninguno 
ha sido fácil. Eran los tiempos de la violencia 
paramilitar, acababan de asesinar a Aury Sará, 
dirigente sindical en Cartagena y a Rafael 
Jaimes en Barrancabermeja. En el puerto 
petrolero los militares habían desalojado a la 
USO de la re�nería en 2003, fecha en la que 
desapareció el inolvidable “pito”. Ese fue el 
preludio de lo huelga de 2004. Al �nal la USO 
sobrevivió.
 La huelga contra Uribe en 2004 se 
hizo para defender a Ecopetrol como empresa 

pública y sobre ella escribí en extenso en mi 
recién publicado libro. Pasé dos meses preso 
en la cárcel de Barrancabermeja, muy difíciles 
para mi familia y compartí con 253 traba-
jadores despedidos cerca de 8 años de lucha 
por su reintegro. Ahí empecé la militancia 
sindical, miembro del comité de reclamos, del 
comité de educación, de la federación, como 
vicepresidente y presidente de la subdirectiva 
de Barrancabermeja, dos veces vicepresidente 
nacional y tres años presidente nacional.
 Todo eso suma 15 años que combiné, 
además, con mis estudios de derecho en la 
Universidad Cooperativa de Colombia que 
había empezado cuando hacía turnos 
nocturnos en la planta de polietileno al lado de 
Oscar, Lucy, Armando, Leonardo, Bernardo y 
otros compañeros que habíamos sido sancio-
nados con el ostracismo laboral y la discrimi-
nación después de haber participado activa-
mente en la huelga.
 Me gusta estudiar, así que después 
del pregrado me especialicé en derecho 
laboral, continué con la maestría y apenas hace 
unos años y terminé una especialización en 
derecho constitucional. Mi vida académica se 
la debo a las conquistas de la USO y a Ecopet-
rol. Y la mejor forma que he encontrado para 
retribuirlo es poner esos conocimientos al 
servicio de las personas que trabajan, especial-
mente de los más perseguidos y explotados. 
Lo mismo le sugiero a mi esposa y a mis hijos.
 En 15 años de militancia sindical 
conocí muchas personas valiosas en el sindica-
to, en las empresas y los gobiernos. Hice 
decenas de amigos, perdí otros tantos y 
también gané enemigos. A todos ellos y ellas, 
les agradezco por sus enseñanzas. Aprendí el 
valor del pluralismo, del debate, de la diferen-
cia, de la disidencia, de la tolerancia. La USO 
me enseñó a navegar entre aguas tormento-
sas, lecciones importantes que no enseña 
ninguna universidad por prestigiosa que sea.
 Gracias a las conquistas de la USO, a 
nuestras luchas, los trabajadores directos de 
Ecopetrol somos privilegiados en un país en 
que la tasa de sindicalización no crece y que 
sufre los más altos índices de desempleo, 
informalidad y precariedad. Pero también 
descubrí que buena parte de nuestro liderazgo 
vive ensimismado cuando el mundo del traba-
jo y la injusticia corre a mil por hora y requiere 
acción permanente. Aprendí que hay miles de 
personas, de organizaciones sociales y 
académicas en todo el mundo haciendo más o 
lo mismo que nosotros y que es necesario 
unirnos a ellos y ellas. Seguiré buscando 
siempre que esas redes se fortalezcan en lucha 
contra el individualismo y el egoísmo, los 
valores que promueve el modelo neoliberal.
 La “tormenta perfecta”, esa combi-
nación entre el derecho, la política y el sindical-
ismo, esa “tripolaridad” de la que habla Luciano 
Sanín, me llevó a la docencia universitaria. A 
escribir un libro en homenaje a tantos 
hombres y mujeres que luchan a diario en el 

mundo por digni�car el trabajo y ahora a 
intentar seguir dando en la política las batallas 
por la ciudadanía excluida, como reciente-
mente también lo sugiriera el Papa Francisco 
en el marco de la Conferencia Internacional del 
Trabajo.
 Ahora me adentro en ese privilegiado 
mundo del que habla George Steiner, el de 
despertar en otros seres humanos poderes y 
sueños que están más allá de los míos, induci-
endo en otros el amor por lo que amo.
 Llegó la hora de cerrar este ciclo 
intensamente vivido en Ecopetrol y en la 
acción sindical como dirigente de la USO. 
Seguiré vinculado con mi corazón y mi trabajo 
a la transición energética, al trabajo decente, a 
las asesorías, a los tribunales, a los con�ictos 
colectivos en el trabajo, a la academia, al litigio 
estratégico que me permitió lograr para los 
trabajadores y trabajadoras sentencias como 
las T-248/14, C-593/14, C-796/14 o la C-180/16. 
Estoy convencido de que un país más igualitar-
io, libre y pací�co es posible y es urgente, que 
otra sociedad, esa que soñamos desde el 
mundo sindical, podemos construirla 
mediante la cooperación, la compasión, la 
solidaridad, la empatía y las decisiones históri-
cas en momentos históricos como el que 
estamos viviendo.
 Estoy disponible para rendir cuentas 
por mis años como dirigente, a conversar, a 
re�exionar, a autocriticar, pero no a juzgar sin 
contexto. Nunca hay que simpli�car los 
asuntos. He tratado siempre de hacer lo mejor 
dentro de lo posible y, sobre todo, he sido leal 
a los trabajadores, a los amigos y a mis convic-
ciones. Todas las decisiones que tomé en mi 
vida sindical, siempre las resolví en favor de los 
trabajadores y trabajadoras, si me equivoqué 
en algunas es porque creo que al �nal, la vida 
social, política y sindical la hacemos con seres 
humanos de carne y hueso, con virtudes y 
defectos, que acertamos, pero también fallam-
os. Ofrezco excusas por aquello en que me he 
equivocado.
 Hice menos de lo que hubiera queri-
do hacer. Aspectos como la pandemia, pero 
también el dogmatismo, el desorden y “siem-
pre se ha hecho así” impidieron otros escenari-
os, avances y otros resultados. Quedan muchas 
tareas pendientes, muchos retos, que requie-
ren nuevos cuadros sindicales, más 
cosmopolitismo y más comprensión de que la 
sociedad se reorganiza y el trabajo cambia.
 Gracias a Ecopetrol, a sus directivos y 
gracias a la USO, a mis compañeros y 
compañeras, por haber forjado mi personali-
dad, por haberme permitido acceder a la 
educación y por llevarme a descubrir la capaci-
dad de liderar. A las dos las llevaré en el 
corazón y las seguiré defendiendo siempre.

Edwin Palma E.
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La nueva forma de escuchar radio 
https://www.barrancabermejavirtual.com
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La Corte podría 
eliminar este 
delito del código 
penal atendien-
do la demanda 
de inconstitucio-
nalidad de orga-
nizaciones de 

mujeres contra este artículo criminaliza-
dor
 En 1995 durante mi primera legis-
latura en el Senado de la República 
presenté el proyecto de Ley 43/95 “Por 
medio del cual se dictan normas sobre 
salud reproductiva”, buscando descrimi-
nalizar el aborto en Colombia. Más tarde, 
en un proyecto de ley de 1997, propuse al 
legislativo la despenalización del aborto 
por causas especí�cas como el acceso 
carnal violento, la inseminación no 
consentida o por peligro de la vida de la 
madre, causales que luego serían valida-
das por la Corte Constitucional en su 
sentencia C-335/06. Nuevamente, ante la 
aprobación del Código Penal impulsado 
por el gobierno de Pastrana, amparada en 
las disposiciones especiales del artículo 
124 del mismo sobre las circunstancias 
especiales de excepción de la pena, en 
2002 presenté una vez más un proyecto 
de ley “por la cual se dictan normas sobre 
salud sexual y reproductiva”. El proyecto 
contemplaba una extensa exposición de 
motivos sustentada en el derecho interna-
cional de los derechos humanos adopta-
dos por el Estado colombiano y en datos 
sobre la legislación mundial en el tema de 
aborto y hacía uso del salvamento de voto 
de la sentencia de la Corte Constitucional 
de 1994 de los Magistrados Carlos Gaviria, 
Alejandro Martínez Caballero y Eduardo 
Cifuentes. No es un secreto que el Congre-
so le dio la espalda a estos desarrollos 
normativos inherentes a garantizar un 
estado laico.
 Más de un cuarto de siglo 
después de la primera apuesta de legis-
lación garantista sobre la interrupción 
voluntaria del embarazo,(IVE), esta reivin-
dicación de los derechos de las mujeres 
no ha podido materializarse en una clara 
perpetuación del estado confesional de 
1886. Se llega a ridículo de censurar opin-
iones al respecto en las redes sociales 
como acaba de suceder con  la periodista 
Ana Bejarano. Quienes desde siempre 
hemos luchado a favor de esta exigencia 
esperamos que a diferencia del Congreso, 

la Corte Constitucional tenga la gallardía 
de fallar en derecho la demanda que está 
en sus manos, escuchando el clamor de 
las mujeres que ondeamos nuestros 
pañuelos verdes y volveremos a salir a las 
calle este 25 de noviembre. Soy profunda-
mente respetuosa de las creencias religio-
sas de todos y todas, justamente por eso 
no puede maniatarse el Estado y el 
derecho al cumplimiento de un determi-
nado precepto o fe, si no ofrecer garantías 
plenas en medio de la diversidad propia 
de la nación colombiana.
 Para grandes autoras feministas 
como Silvia Federici[1] la expropiación de 
las mujeres del control de sus cuerpos y 
de la natalidad en particular, incluyendo 
el despojo de saberes ancestrales y su 
criminalización bajo la cacería de brujas, 
es parte fundamental del proceso de 
acumulación capitalista y el fortalec-
imiento de todo el sistema patriarcal 
contemporáneo, claramente funcional a 
la desigualdad y la exclusión. Por tanto, 
avanzar hacia el reconocimiento del 
derecho a la IVE es la posibilidad en pleno 
siglo XXI de replantear no solo el estado 
confesional, sino que implica desmontar 
uno de los fundamentos del patriarcado y 
la dominación de género.
 La exigencia de las mujeres es 
aborto legal, seguro y gratuito. La legal-
ización no aumenta el número de aborto 
sino que garantiza las condiciones 
mínimas de seguridad, excluidas en la 
ilegalidad del aborto clandestino. Entre 
2005 y 2017, murieron 828 mujeres por 
“causa básica de embarazo terminado en 
aborto”, sin identi�car un posible enorme 
subregistro. Según organizaciones espe-
cializadas en 2008 se realizaron 400.000 
abortos en Colombia y solo 322 se 
hicieron dentro del sistema legal. Así que 
la opción real no es entre aborto sí o no, 
sino si este procedimiento se regula para 
proteger a las mujeres o se mantiene en la 
ilegalidad negando sus derechos y arries-
gando sus vidas.
 Por el contrario, la legalización 
parcial o excepcional, que es lo que 
tenemos después de la sentencia del 
2006, promueve paradójicamente una 
mayor judicialización de los procedimien-
tos como queda evidenciado en el alud de 
procesos abiertos en la Fiscalía contra 
mujeres y personal médico desde ese año, 
que han crecido un 320 % desde que se 
autorizaron los tres casos de IVE legal. La 

guerra jurídica que tanto le ha gustado a 
este régimen punitivista colombiano 
también se ha dirigido contra las mujeres. 
Santanderismo vulgar es que mientras los 
grandes corruptos tengan bene�cios de 
excarcelación haya un promedio de 400 
mujeres al año judicializadas por abortar, 
con penas que pueden ir de 16 a 54 
meses. El sometimiento de las mujeres a 
este viacrucis judicial no solo las revictimi-
za sino que descarga todas las inequi-
dades propias del orden social y jurídico 
colombiano.  
 Entre 2010 y 2017, según datos 
de la Fiscalía, el 97% de las denunciadas 
por aborto son de zonas rurales. Al menos 
el 42% de las mujeres que son judicializa-
das por abortar han sido víctimas de 
violencia de género. Hay 502 menores de 
edad, que no pudieron acceder a otros 
mecanismos de anticoncepción, pero que 
el Estado si las tiene judicializadas por IVE. 
Según la Fiscalía 2.290 mujeres habían 
sido judicializadas entre 2005 y 2017. Tres 
de ellas son niñas de 11 y 12 años y 499 de 
entre 14 y 18 años que han tenido que 
responder ante la justicia. Es decir, más de 
una cuarta parte, el 25,2 % de las mujeres 
penalizadas por aborto en Colombia son 
menores de edad.
 A diferencia de un Congreso 
machista, la Corte podría eliminar este 
delito del código penal vigente, gracias al 
largo batallar jurídico de las organi-
zaciones de mujeres que han presentado 
una demanda de inconstitucionalidad 
contra este artículo crimianlizador y crimi-
nal del Código Penal. Como en Argentina, 
México o Chile, la posible despenalización 
no es un problema esencialmente jurídico 
ni parlamentario, sino fundamentalmente 
político, de un movimiento de mujeres en 
crecimiento y que ha demostrado en las 
calles y en el batallar ideológico la justeza 
de sus reivindicaciones. Lo que se gane 
–así la sentencia no sea favorable- será un 
nuevo gran paso, pero debemos continu-
ar en esta lucha. Es un triunfo que hoy las 
mayorías del país apoyen nuestra solici-
tud, y no nos hayan sometido a la exco-
munión pública y al ostracismo como en 
1995. Al igual que hace más de 25 años, 
sigo apoyando la despenalización del 
aborto y me siento orgullosa de con�uir 
con las nuevas generaciones de mujeres 
hasta conquistar todas nuestras reivindi-
caciones. Adelante compañeras.

Piedad Cordoba
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Increíble que el 
gobierno sancione la 
ley que suspendió 

por un año la Ley 
de Garantías en 

época preelectoral y pretenda meternos 
los dedos a la boca, con el cuentazo de 
crear una asociación público-privada 
dizque para vigilar la contratación 
interadministrativa.

Duque sancionó la ley desconociendo 
una orden judicial de tutela que le 
impedía ponerla a regir inmediata-
mente. Aun si esa decisión fuese equivo-
cada, en un Estado de derecho hay que 
cumplirla. Menos aquí. En efecto, el 
Ejecutivo desacató la justicia y puso a 
regir la ley estableciendo un nefasto 
precedente y una señal inequívoca de 
autoritarismo. Esta arbitrariedad se 
quiso justi�car con el argumento sober-
bio de que nadie puede decirle al Gobi-
erno que no sancione una ley o que 
restrinja su vigencia. Valido de ese arti�-
cio, Duque de nuevo ultrajó la dignidad 
de la justicia, sin que la Comisión Interin-
stitucional de la Rama Judicial hubiere 
protestado ante esta afrenta. ¡Ah, magis-
trados que se descrestan yendo a 
Palacio a tomar cafecito!

Pero no les bastó tramitar y expedir la 
tramposa ley y sancionarla en contra de 
una orden judicial sino que, ya vigente el 
esperpento, Duque, por iniciativa de la 
poderosa Asociación Nacional de Indus-
triales (ANDI), creó una alianza entre 
“sector público, privado y medios de 
comunicación” que supuestamente 
velará por el monitoreo “minucioso a los 
contratos interadministrativos que se 
suscriban entre el Gobierno y los entes 

territoriales”.

La contratación en período electoral 
será vigilada por la ANDI, Colombia 
Compra E�ciente, el periódico El Tiempo 
y Juntos por Transparencia; este último 
no es una persona jurídica sino un 
programa �nanciado por la Agencia de 
los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID) que no ejecuta 
ella misma sino otros entes privados. Es 
decir, yo con yo, pues salvo USAID todos 
los demás asociados, si no son funciona-
rios, sí son gobiernistas, no solo de este 
sino de cualquier cuatrienio. Pusieron un 
ponqué en la puerta de una escuela, 
porque de lo que se trataba con la Ley de 
Garantías era de asegurar que no se 
usara en período electoral la 
contratación interadministrativa para 
favorecer a ningún candidato o grupo 
político. Ahora, con el liderazgo del 
propio Gobierno, que no es imparcial ni 
neutral en los comicios que se avecinan, 
esta alianza pretende vender la falacia 
de que las próximas elecciones serán 
limpias.

Que se derogue la Ley de Garantías 
precisamente en las puertas de las 
elecciones en un país polarizado y que la 
vigilancia de la contratación en este 
período se entregue a una alianza entre 
entes o�ciales y algunos privados, todos 
cercanos amigos del Gobierno, es una 
burla y una provocación. ¿Alguien cree 
que el altivo presidente de la ANDI, 
Bruce Mac Master, cuya virtud preferida 
es la de oírse a sí mismo, va a tener el 
interés, la fuerza y el talante necesarios 
para denunciar un contrato con el que 
eventualmente se favorezca a uno de los 
precandidatos que cuentan con el visto 

bueno de los industriales? Por supuesto 
que no, la ANDI no es organismo de 
control, tampoco es la Fiscalía y menos 
ejerce funciones judiciales, es un gremio 
con inmensos tentáculos en todas las 
esferas, cuyo objeto social no es velar 
por los derechos ciudadanos y menos 
por los electorales, sino por los cuantio-
sos intereses de sus muy encopetados 
miembros, casi todos afortunados 
contratistas.

La alianza no es con los “medios de 
comunicación”, como lo ha pregonado el 
Gobierno, sino, cosa distinta, con El 
Tiempo. Así sean estrechos los lazos que 
unen al Gobierno con el otrora periódico 
liberal y hoy otro rinconcito del laurea-
no-alvarismo, en el que además escriben 
aburridoras columnas todos los minis-
tros para autoalabarse, eso no habilita 
suponer que ese diario es “los medios”.

Ofende la inteligencia y amenaza la 
democracia que esta supuesta coalición 
de plutócratas pueda sustituir a los 
organismos de control o a las autori-
dades y desplazar a los partidos, incluida 
la oposición. A propósito, insólito que la 
oposición en silencio se haya resignado 
a ser excluida para que sean la ANDI y el 
propio Gobierno quienes vigilen el botín 
que, en todo caso, volverán a saquear los 
que sabemos.

Adenda. El perfumado e incompetente 
director de la Policía, general Jorge Luis 
Vargas, debería renunciar ante la esca-
brosa noticia de que sus generales 
gozan disfrazados de soldados nazis.

Ramiro Bejarano G.
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